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Es una alegría volver a compartir con ustedes una en-
trega de El Estandarte Evangélico. En esta oportunidad, 
abordaremos el tema “diversidad”. Una definición posible 
de “diversidad” es abundancia de cosas diferentes.

Una de las primeras veces en las que podemos ver que 
abundan cosas diferentes en el texto bíblico, se da en 
el pasaje que relata la construcción de la torre de Babel  
(Hechos 11). Dios ve la intención de la gente y decide con-
fundir sus lenguas imposibilitando su comunicación (Gén 
11:7). El pasaje también afirma que luego de esto, Dios los 
esparce obre la faz de la tierra (Gén 11:9). Este relato tan 
antiguo se ha utilizado a lo largo de los años para expli-
car el surgimiento de los distintos idiomas y pueblos. Una 
interpretación muy difundida sobre este pasaje, apunta 
a la verdadera intención de estas personas al construir 
una ciudad con una torre: poder dominar a las pequeñas 
poblaciones vecinas.

Otro pasaje donde encontramos diversidad –que incluso, 
se suele relacionar con el anterior- es el relato de Pente-
costés (Hechos 2). Allí, el grupo de discípulos de Jesús re-
cibe el Espíritu Santo y esto hace que comiencen a hablar 
en otros idiomas (Hch 2:4). En este caso, la manifestación 
del poder de Dios en ellos, posibilita que den testimonio 
de “las maravillas de Dios” a todas las personas que han 

venido a Jerusalén de los distintos lugares del mundo co-
nocido. Aquí, la interpretación es que la Buena Noticia de 
Jesús –que nunca puede oprimir, sino liberar- debe llegar 
a todas las personas del mundo.

Quienes estudian un idioma extranjero rápidamente des-
cubren que no sólo estudian un idioma sino toda una cul-
tura, con sus costumbres, su historia, su comprensión del 
mundo, sus valores, etc. Por esto es importante entender, 
que cada vez que queremos tomar contacto con algo dife-
rente debemos conocerlo, como al estudiar otro idioma. O 
cada vez que queremos relacionarnos con personas dife-
rentes, tenemos que hacer el ejercicio empático de poner-
nos en el lugar del otro, de la otra. De saber por qué piensa 
de esa manera, por qué vive de esa manera, cuáles son sus 
valores, cuál es su historia. Recién después de haber hecho 
todo este ejercicio de conocimiento y empatía, puedo dia-
logar, construir, buscar ser de bendición.

En este sentido, nos proponemos en esta nueva entrega 
de El Estandarte Evangélico, abordar los distintos escena-
rios en los que nuestra Iglesia Metodista se relaciona con 
lo diverso, es decir, con aquellos y aquellas que son dife-
rentes a nosotros y nosotras. Buscamos, de esta manera, 
animar experiencias de bendición –como Pentecostés- y 
dejar de lado experiencias opresivas, como Babel.
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EEE: Vos acompañaste al Obispo Frank de Nully 

Brown a la Conferencia General de la Iglesia Meto-

dista Unida de los EE.UU. ¿Cómo fue esa experiencia?

LD: Fue una experiencia muy enriquecedora, desde 

todo punto de vista. Había 865 delegados y casi el doble 

de visitas observando la conferencia cada día. Nosotros, 

por pertenecer a una iglesia autónoma, teníamos voz 

pero no voto. Fue muy interesante poder conversar con 

personas de todas partes del mundo sobre los desafíos 

de la iglesia en cada contexto local, y también ser parte 

de los debates de las diferentes temáticas.

EEE: Se que te desarrollas en el área de liturgia den-

tro de la vida de la iglesia. En este tipo de eventos, 

lo litúrgico es algo que se desarrolla mucho. Segura-

mente todo lo visto fue impresionante.

LD: Absolutamente. Los devocionales tanto de apertura 

como de cierre se centraron en el lema de la conferen-

cia, la gran comisión: “por tanto, vayan”. Cada uno de 

ellos desarrolló algún aspecto de lo que significa este 

“ir”. Particularmente me conmovió mucho un devocional 

titulado “El mal también va”, en el que reflexionamos so-

bre qué significa el renunciamiento a las fuerzas del mal 

y fuimos llamados a volver a nuestros votos bautismales 

para redescubrir el poder de las aguas de salvación.

Cada devocional contó además con la presencia de dife-

rentes coros de varias partes del mundo, y con la predi-

cación de alguno de los obispos de la IMU.

EEE: Uno de los temas que generó mucha expecta-

tiva en esta Conferencia General era el de la comu-

nidad LGBT (colectivo que engloba a lesbianas, gays, 

bisexuales, transexuales, etc.). Sabemos que hay 

posturas encontradas al respecto dentro de la Igle-

sia Metodista Unida. ¿Cómo viste el tratamiento del 

tema en las sesiones?

LD: Indudablemente este tema es difícil y muy actual, y 

sobre el cual hay diferentes posturas dentro de la IMU, 

que responden tanto a los entornos socio-culturales 

como a los procesos que cada conferencia atraviesa. No 

es lo mismo tratar este tema en EE.UU. que en África, o 

que en Europa.

Durante los primeros días se hizo visible la tensión que 

existía entre los que favorecían la posición de la comu-

nidad LGBTQ y aquellos que no. Hubo manifestaciones, 

siempre pacíficas y respetuosas, en la ceremonia de 

apertura, como también en varias de las sesiones, y un 

día hubo una vigilia de silencio a lo largo de la entrada al 

Convention Center.
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Al promediar la semana se escuchaban voces de sepa-

ración dentro de la iglesia y se evidenciaba la tensión 

en el tratamiento de otros temas. Fue entonces que el 

Obispo Ough se dirigió a la conferencia diciendo que 

como cuerpo de obispos se hacían cargo del reclamo 

para lograr unión entre el pueblo de Dios, y ofrecieron 

una propuesta de formar una comisión para el trata-

miento de la problemática de la comunidad LGBTQ du-

rante 2018, para que informe a la Conferencia General 

en 2020. La propuesta fue aceptada por la Conferencia.

Tuve la oportunidad de participar de una reunión con 

activistas y clérigos latinos que abogan por la inclusión 

de la comunidad LGBTQ dentro de la IMU y escuchar 

sus historias de marginación y discriminación. En esa 

reunión todos acordaban que, más allá del tratamien-

to legislativo, el tema necesitaba ser tratado desde una 

visión pastoral y convenían con la propuesta de los obis-

pos, aunque había suspicacia con respecto a la confor-

mación de esta comisión y los tiempos de trabajo.

EEE: Hubo un par de cartas que circularon también. 

Una carta fue escrita por clérigos/as y candidatos/

as al ministerio de la IMU que se manifestaban abier-

tamente pertenecientes a la comunidad LGBTQ; y la 

otra fue una carta de los Obispos/as en la que con-

testaban la primera carta. ¿Cómo se vivió ese in-

tercambio epistolar, por decirlo de alguna manera? 

¿Qué impresión tenían al respecto los clérigos/as y 

activistas LGBTQ con quienes te pudiste reunir?

LD: En realidad hubo diferentes manifestaciones dentro 

de la Conferencia por parte de la comunidad LGBTQ, y 

también por parte de los pastores y laicos presentes. 

Las cartas a las que te referís fueron parte de estas ma-

nifestaciones. Esta situación fue la que motivó que los 

obispos intervinieran para preservar la unión de la igle-

sia, y elevaran la propuesta de la comisión de reflexión 

sobre este tema. El Obispo Ough afirmó que los obispos 

continúan oyendo de muchas personas “que nuestra 

disciplina actual contiene un lenguaje que es contradic-

torio, innecesariamente hiriente e inadecuado para la va-

riedad de contextos locales, regionales y globales”. Por su 

parte, en nuestra reunión con miembros de la comunidad 

LGBTQ, pudimos escuchar su preocupación por abrir ca-

minos de comunicación que acerquen a las personas y 

permitan una iglesia más inclusiva y más pastoral.

EEE: Este tema también está presente en nuestra 

Iglesia Metodista Argentina, con posiciones encon-

tradas, también. ¿Consideras que podemos apren-

der algo de cómo está tratando este tema la Iglesia 

Metodista Unida de EE.UU.?

LD: Considero que lo más importante es entender que 

ante los ojos de Dios somos todos sus hijos y sus hijas, y 

que, como dice el apóstol Pablo, “… ni lo alto, ni lo profun-

do, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del 

amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro…”. 

La iglesia debe ser fiel a este evangelio de amor, que es 

un evangelio de inclusión, de oportunidades, de siem-

bra, de solidaridad…

Por otro lado, a la luz de lo vivido por la IMU, es fun-

damental entender que los individuos y las sociedades 

atraviesan procesos frente a ciertos temas. Por lo que 

es fundamental abordar la problemática de la comuni-

dad LGBTQ con una mirada pastoral, a fin de contribuir 

a un diálogo sincero, pero a la vez, respetuoso, que nos 

permita ser fieles a ese Jesús que nos sigue pidiendo 

que amemos a Dios por sobre todas las cosas y a nues-

tro prójimo como a nosotros mismos.

*Laura D’ Angiola es Profesora de Inglés, liturga, inte-

grante de la Red Crearte, y se congrega en la comuni-

dad de Temperley, Distrito Gran Buenos Aires Sur.
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Diversidad y pluralidad religiosa en San Juan

El 24 de marzo pasado, en el 40° Aniversario del golpe 
militar en nuestro país, en San Juan se conmemoró el 
Día Nacional de la Memoria por la Unidad y la Justicia 
con un acto en el cual nuestra hermana Dora Moreta 
tuvo a cargo una oración, pidiendo a Dios que los ciuda-
danos mantengan viva la memoria para vivir en unidad, 
con justicia y paz en nuestra Patria, de modo tal, que no 
vuelvan a producirse golpes que desestabilicen la vida 
institucional del pueblo. Las reflexiones que se manifes-
taron en esta sentida oración, fueron recibidas por el 
importante público que había concurrido al acto, en un 
clima de respeto y silencio que por momentos emocio-
nó hasta las lágrimas a algunos presentes. El sentimien-
to expresado en la oración, puso de manifiesto nuestro 
compromiso como congregación metodista en la con-
formación de la Mesa Interreligiosa de esta provincia.

Aquel grupo que comenzó como un “diálogo interreli-
gioso” hace unos doce años atrás y del cual esta con-
gregación fue pionera, lo detectó el gobierno provincial 
y observó a través de él la existencia de la diversidad 
y el pluralismo religioso que existía en esta provincia y, 
reconociendo las diferencias de creencias, formalizó la 
Dirección de Cultos y ONGs en el seno del Ministerio de 
Gobierno de la Provincia.

Esta Dirección registra a todos los cultos y creencias 
que desarrollan sus actividades en la provincia, desde 
la iglesia Católica, la sociedad Israelita, la iglesia Meto-
dista, iglesias Evangélicas de distintas denominaciones, 
iglesias Adventistas, iglesias Mormonas, movimiento 
Ba-hai y otros. Funciona como un soporte fundamental 
que contribuye a la facilitación y consolidación de lo di-
verso y plural. Esta situación posibilita un cierto pasaje 
de campos religiosos cerrados a campos abiertos que 
facilita la interrelación religiosa.

En este espacio nos encontramos con el desafío de un 
reconocimiento y una aceptación de la diversidad reli-
giosa que nos obligó a reconocernos los unos a los otros. 
Esta nueva alternativa se tradujo en una práctica inter-
cultural e interreligiosa que nos lleva a compartir con 
los/as demás integrantes, la historia, los principios, los 
valores y las bases del Movimiento Metodista que ini-
ciaran los hermanos Wesley y que llegara a nuestro país 
hace 180 años. Del mismo modo estamos conociendo 
el interior de los otros cultos y creencias que conforman 
este espacio tan especial, único en el país. Participamos 
de actos gubernamentales, de las celebraciones de las 
otras denominaciones y compartimos las experiencias 
solidarias como aporte a la comunidad sanjuanina.

Diversidad y pluralidad religiosa: 
Dos experiencias metodistas
P O R  G R A C I E L A  A R AYA  -  S I LV I A  S U S A N A  M U T I O  –  A M Í L C A R  D A R Í O  O F I C I A L D E G U I
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A partir de la asunción del gobernador actual y de la or-
ganización del Ministerio de Gobierno, sigue en funcio-
nes el director de la Dirección de Cultos y ONGs y se han 
sumado al trabajo de la Mesa Interreligiosa, funciona-
rios de otros ministerios, como el de Desarrollo Humano, 
el de Salud y el de Infraestructura, ya que se considera 
que a través de las iglesias, parroquias y salones, en en-
cuentros religiosos, es posible llegar directamente a los 
integrantes de la comunidad y atender sus necesidades 
y requerimientos.

Grupo Ecuménico de Trelew:  
un camino que ya transita varias décadas

Es una alegría contar tantos encuentros y actividades 
con hermanos de otras denominaciones cristianas. Da-
mos gracias al Señor por compartir este relato y el ca-
mino recorrido en estos 52 años de vida de la Iglesia en 
Trelew, donde quedó explícito el compromiso metodista 
en lo social y ecuménico.

Nosotros, como matrimonio, podemos relatar parte de 
este camino. A partir de las décadas 80/90, cuando nos 
congregamos como miembros, comenzamos a realizar 
distintas actividades de la iglesia y en la comunidad.

Sabemos que hermanas, hermanos y pastores, compar-
tieron anteriormente experiencias ecuménicas, con las 
congregaciones de las Capillas Galesa, la iglesia Católica 
y otras denominaciones cristianas, en momentos difíciles 
de la comunidad de Trelew, años tristemente recordados, 
donde el “poder” era regido por la dictadura militar.

Desde el año 90 comenzamos a transitar un “camino” 
que denominamos “Grupo Ecuménico de Trelew”, con-
formado por Sacerdotes de la iglesia Católica, pastores 
de la iglesia Bautista y del Ejército de Salvación, herma-

nas Franciscanas y Hermanas de María. Más adelante 
se incorporaron las hermanas y hermanos Focolares de 
la iglesia Católica, acompañados por un grupo de laicas 
y laicos de las distintas denominaciones. Junto a ellos, 
realizamos encuentros de Oración y Reflexión. Así fue 
que conformamos una agenda anual para llevar adelan-
te estos encuentros, con tres fechas muy preciadas por 
los cristianos, como son Semana Santa, Mes de la Biblia, 
Navidad, realizándose en algunos años encuentros para 
el día de Pentecostés.

En el año 2007, con sacerdotes, hermanas Franciscanas, 
pastores de la IEMA y la pastora de la Iglesia Evangélica 
del Río de la Plata, conformamos la Regional Trelew del 
MEDH, otro ámbito ecuménico que nos posibilitó denun-
ciar y trabajar en forma mancomunada bajo la luz de 
la Palabra. A través de pronunciamientos y encuentros 
con autoridades provinciales, se pudieron rever ciertas 
posturas gubernamentales, visibilizando leyes y regla-
mentaciones vigentes para el acompañamiento a las 
personas más desprotegidas y necesitadas.

Los encuentros ecuménicos y “talleres”, fueron realiza-
dos en las distintas capillas y salones, en los barrios de 
Trelew, con encuentros en las plazas y ámbitos abiertos 
de la ciudad, invitando por los medios orales y prensa 
escrita a toda la comunidad de la ciudad. Esta metodo-
logía sigue siendo la utilizada, recordando las palabras 
de Juan Wesley, “Mi Parroquia es el Mundo”.

Queremos seguir dando Gracias al Señor, porque des-
de la pluralidad de pensamientos políticos partidarios 
y doctrinales, puede más la Unión del Evangelio y la Pa-
labra de Dios, para seguir comunicándonos, encontrán-
donos y caminando como “Grupo Ecuménico de Trelew” 
junto al pueblo de Dios, tratando de sostener, acompa-
ñar y colaborar con quienes que menos tienen.
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La intersección de múltiples violencias 
en la masacre de Orlando

La masacre acontecida en Orlando, Florida, EEUU en la 
madrugada del domingo 12 de junio es un acto conde-
nable, lamentable y doloroso. Este evento dejó 49 per-
sonas muertas y 53 heridas. Perpetrado en una disco 
gay llamada Pulse, la mayoría de las víctimas son de 
origen latino-americano, muchxs de ellxs inmigrantes. 
Es conocido que el estado de Florida es uno de los que 
mayor cantidad de personas de origen latinoamerica-
no tiene junto con Texas y California. Según los datos 
del censo de 2010, la mayor parte de las personas lati-
nas en EEUU trazan sus raíces étnicas en Centroaméri-
ca, México, Puerto Rico, Cuba y Sudámerica. Sobre una 
población de 280 millones de habitantes en el país, las 
personas latinas suman 35 millones.

La triste matanza de Orlando, sin embargo, es un con-
glomerado de múltiples violencias que se solapan, po-
tencian, invisibilizan y se cooptan de acuerdo a la ideo-
logía de quienes analizan la situación. De acuerdo al 
medio que unx recurra por información acerca de este 
hecho, unx recibirá la noticia filtrada de acuerdo a estas 
visiones sesgadas. No existe prensa independiente e 
imparcial, pues cada persona reportando una noticia lo 
hace desde su propio blickpunkt, su lugar en el mundo, 

 
el cual conlleva las ideologías aprendidas e incorpora-
das en el complejo proceso de socialización y culturiza-
ción que cada persona realiza al crecer y formarse pro-
fesionalmente. Consciente de esta situación, el presente 
escrito no intenta ser imparcial ni “aséptico”. Al contra-
rio, es una mirada más entre muchas que intentan com-
prender cuáles fueron las situaciones que se han ges-
tado detrás del mismo. Permítanme exponer algunas 
de las situaciones que constituyen -a mi entender- las 
múltiples violencias que se entrecruzan en este hecho.

En primer lugar, tenemos la violencia étnica que se pro-
duce hacia quienes no forman parte del grupo étnico 
hegemónico. El origen de las comunidades latinas en 
EEUU tiene diversas raíces, que van desde la anexión 
de territorios obtenidos luego de la derrota de México 
en la guerra con EEUU entre 1846-1848 en los que la 
población latina permaneció en el territorio pero sin los 
mismos derechos que las personas anglosajonas, hasta 
la migración y el exilio de miles de personas provenien-
tes de América Latina. Una realidad en países con alto 
porcentaje de inmigrantes es la relegación de estas per-
sonas a un lugar de segunda. Es decir, la hegemonía de 
un país siempre está en manos de un grupo étnico que 

Diversidad y pluralidad: 
Miradas sobre terrorismo y amenazas
H U G O  C Ó R D O VA  Q U E R O  PA R A  G E M R I P
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detenta el poder y los privilegios conllevados por ese 
poder, lo cual es independiente de su número. Es decir, 
ya sea la mayoría o la minoría numérica, el grupo étni-
co hegemónico detentará el poder y sus privilegios por 
sobre la situación de quienes son —consecuentemen-
te— considerados subalternos. Hay minorías en el poder 
en, por ejemplo, los poderes coloniales que invaden otro 
territorio y someten a su población. En el caso de EEUU, 
la mayoría hegemónica se encuentra en la “raza blanca”, 
un constructo étno-ideológico que varía de lugar en lu-
gar. Es decir, quienes pertenecen a la “raza blanca” pue-
den no serlo en otro lugar, pues la construcción de la 
blanquedad no es biológica ni genética sino ideológica. 
Su origen puede rastrearse hacia el científico Friedrich 
Blumenbach quien en 1795 “creó” la “raza caucásica” a 
través de una concepción estética particular: Para él, las 
personas del Cáucaso eran las más bellas del mundo. 
Este simple concepto subjetivo se convirtió en la base 
para la categorización de personas de acuerdo a su co-
lor de piel hasta nuestros días. Las personas latinas en 
EEUU son conscientes diariamente de esta situación. 
Las personas masacradas en Orlando pertenecen a un 
grupo étnico que constantemente sufre la violencia del 
nacionalismo étnico que los consideran “menos nacio-
nales” que las personas de las “raza blanca”. Aún más, 
quien perpetró la matanza —Omar Mateen— es hijo de 
inmigrantes afganos y en los medios se lo denomina 
como “americanizado” no como “americano” que sería 
el gentilicio aplicado a las personas nacidas en el territo-
rio, aunque nació en Nueva York. Es paradójico que para 
muchas personas caucásicas en EEUU las personas la-
tinas no son “nacionales” pero en vista de este aparente 

“atentado terrorista” —volveremos sobre esto más ade-
lante— las víctimas de esta masacre encarnan de la no-
che a la mañana el culmen de la “(norte)americanidad”.

En segundo lugar, tenemos la violencia social. Es una 
realidad que en el sistema mundo moderno las migra-
ciones constituyen una fuente “inagotable” de mano 
de obra barata para suplir las necesidades de los paí-
ses que los reciben como migrantes. El ser inmigrante 
o descendiente de inmigrantes conlleva muchas aris-
tas sociales, económicas, culturales y lingüísticas, en-
tre otras. Las comunidades latinas en EEUU no están 
libres de padecer los efectos de estas situaciones, así 
como no lo están en otros países, incluidos países lati-
noamericanos como Argentina o Brasil. Al contrario, las 

personas latinas en EEUU son —junto con las comunida-
des afro-norteamericanas— quienes más ejemplifican 
aquellas situaciones. Las desventajas se notan en los 
lugares donde se puede alquilar departamento o casa, 
con servicios de inferior calidad, así como también el ac-
ceso a determinados trabajos. Si para las mujeres existe 
el “techo de vidrio” como una barrera para ascender en 
un determinado trabajo, para las personas inmigrantes 
o sus descendientes existe el “techo blanco” pues las 

“personas de color” —como se denomina a las personas 
no-caucásicas en EEUU— muchas veces no llegan a 
ciertas posiciones aunque estén mucho más calificadas 
que las personas de la “raza blanca”. Muchxs académi-
cxs hablan incluso de un mercado laboral segmentado 
en sectores primarios —reservados para nacionales [de 
la étnia hegemónica]— y secundarios —reservados para 
extranjeros [y personas de étnicamente subalternas]—. 
Algo que el hecho de Orlando no muestra —quizás por 
considerarse “secundario”— es dónde se ubicaban/ubi-
can las personas que frecuentaban el lugar y que fueron 
victimizadas.

En tercer lugar, encontramos la violencia homofóbica, 
transfóbica, lesbofóbica y contra otras personas de 
la diversidad sexual. Como en el caso anterior, esta(s) 
violencia(s) también suceden en otros países, incluida 
América Latina. Por ejemplo, la negativa de muchos paí-
ses de reconocer la orientación sexual o la diversidad 
sexual como parte de los Derechos Humanos, testifica 
el grado de escozor que este tema genera en las políti-
cas nacionales e internacionales. En EEUU —a diferencia 
de otros países donde fueron los Congresos Nacionales 
los que garantizaron ciertos derechos para las perso-
nas de la diversidad sexual o queer— ha sido la Corte 
Suprema la que ha salido a remediar situaciones de 
injusticia y de violencia contra la diversidad sexual. El 
hecho de que la masacre fuese llevada a cabo en una 
disco gay también habla de el odio que muchas perso-
nas tienen hacia la diversidad sexual. Las explicaciones 
de este odio pueden ser muchas, e incluso una de ellas 
puede ser la propia no-aceptación de una situación per-
sonal. Hemos leído y escuchado en los medios que la 
ex-esposa de Mateen sospechaba que fuera gay y algu-
nas personas sobrevivientes lo han identificado como 
una persona que habitualmente frecuentaba esa disco.  
Podemos decir junto con las comunidades de la diversi-
dad sexual en EEUU y el resto del mundo que esta ma-
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sacre tiene ribetes de un “crímen de odio” pero no es 
el único elemento que provocó esta situación. Centrar-
lo sobre un solo elemento es continuar invisibilizando 
otras violencias que se solaparon en el evento.

En cuarto lugar, podemos hablar de una violencia 
geopolítica. Aquí entramos en el plano de las relacio-
nes internacionales y de la denominada “guerra contra 
el terrorismo”. De nuevo, las comunidades afro-nortea-
mericanas y latinas conocen muy bien esta situación. El 
mismo domingo 12 de junio James Wesley Howell, de 
Jeffersonville, Indiana, fue arrestado cuando se disponía 
a disparar y lanzar bombas sobre la Marcha del Orgullo 
en la ciudad de Los Ángeles, California. Debido a que 
Howell es caucásico no ha sido procesado por cargos 
de terrorismo. Aquí yace otra arista que se entrecruza 
en el terrible episodio de Orlando. Cuando una persona 
caucásica en EEUU dispara con otras personas, gene-
ralmente la prensa lo cataloga como alguien que está 

“desequilibrado mentalmente” mientras que cuando una 
persona “de color” —subalterna al grupo étnico hege-
mónico— dispara contra otras personas es automática-
mente catalogada de “terrorista”. Esto es debido a que 
se entrecruzan dos aspectos que tienen que ver con 
construcciones geopolíticas y raciales. Por un lado, lo 
subalterno en una sociedad industrializada es siempre 
sospechoso porque interrumpe la aparente homoge-
neidad con la que sueña el grupo étnico hegemónico. 
Por otro lado, esa construcción de la alteridad como 
amenaza se trasvasa hacia quienes viven fuera del te-
rritorio del Estado-nación. Debido a esto, la etiqueta de 
qué se considera “terrorismo” y qué no se aplica basa-
da en otros criterios que la amenaza en sí misma, como 
lo ejemplifica la catalogación de Mateen en Orlando y 
la falta de catalogación de Howell en Los Ángeles. Lo 
geopolítico construye y demoniza la alteridad en un acto 
simbiótico que reifica y sustenta la “pureza” y “benigni-
dad” de quienes degradan esa alteridad. Por lo tanto, la 
vida de quienes habitan dentro de las fronteras de los 
Estado-nación hegemónicos en el sistema-mundo mo-
derno son consideras como “valiosas” por sobre las de 
aquellos Estado-nación subalternas que son considera-
das como “descartables”. Es por esto que pronto todo el 
mundo se apresuró —incluido el Presidente de EEUU— a 
denominar a las víctimas de esta masacre como “ame-
ricanxs” y no como “latinas/os”. Si esta masacre hubiera 

acontecido en algún Estado-nación subalterno —donde 
la matanza cotidiana entre personas de la diversidad se-
xual es tal— muchos medios de comunicación y redes 
sociales no se habrían apresusado a decir “Somos todxs 
Orlando”. Hay una raíz colonial encarnada en una colo-
nialidad de poder que todavía es ejercida por los países 
hegemónicos, cuyos ciudadanos pueden contar sus vi-
das como “valiosas”.

Finalmente, en quinto lugar, tenemos la violencia teo(i-
deo)lógica. En la masacre de Orlando incluso se es-
grimen argumento teo(ideo)lógicos que justifican po-
siciones personales en lugar de tener asidero en las 
tradiciones bíblico-teológicas que dicen representar, 
tal como el caso de la Iglesia Bautista de Westboro en 
Topeka, Kansas. Es interesante notar que Topeka jun-
to con la calle Azusa en la ciudad de Los Ángeles, Cali-
fornia, son los lugares donde trazamos los orígenes del 
pentecostalismo en los albores del siglo XX, con su pre-
ocupación por la desigualdad social y el bienestar de las 
clases subalternas. Sin embargo, la Iglesia Bautista de 
Westboro —muy alejada de esos contextos históricos— 
se ha hecho notoriamente famosa por sus continuas 
apariciones mediáticas celebrando la muerte y conde-
nación de personas queer, militares, católicorromanas, 
musulmanes y judías. No faltan los argumentos que de-
graden esta masacre debido a la orientación sexual de 
quienes asistían a esa disco, o quienes lo hagan por el 
carácter étnico o el estatus nacional de esas personas. 
Todo eso legitimado desde posiciones teo(ideo)lógicas 
que degradan y violentan la vida de las personas en su 
cotideaneidad y fuero íntimo. Si bien un país como EEUU 
tiene un carácter laico con su separación entre Religión 
y Estado —en un mundo plurirreligioso como en el que 
vivimos ya no usamos el término “Iglesia” porque re-
presenta a sectores cristianos—, la realidad es que lo 
religioso —sobre todo aquel representado por la dere-
cha cristiana tanto católicorromana como evangélica 
y sus lobbies— influye de manera tremenda en la vida 
socio-política de esa nación. Usar el slogan “God Bless 
America” [Dios bendiga EEUU], que los billetes tengan 
la frase “In God We Trust” [En Dios confiamos] o que las 
personas juren poniendo su mano sobre escritos sagra-
dos al tomar una oficina pública son hechos que ates-
tiguan que la separación entre Religión y Estado es, al 
menos, cuestionable. Así, lo religioso se encuentra en el 
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sustrato básico ideológico —lo que Ferdinand Braudel 
denomina “long dureé” [de largo plazo]— influenciando 
cada aspecto de la sociedad norteamericana aunque 
las costumbres y los hechos de la vida cotidiana cam-
bien rápidamente. Hablamos de teo(ideo)logías para 
denunciar y visibilizar el carácter ideológico que estas 
teologías —con su lectura sesgada de los textos sagra-
dos y sus prácticas religiosas exclusivistas— poseen.

Creo y afirmo que la masacre de Orlando es un hecho 
no solo repudiable sino que también debiera ser irre-
petible. Nadie tiene derecho a tomar la vida de otrx ser 

—y esto implica también pensar en nuestra responsabi-
lidad en la destrucción de otras especies en este pla-
neta— y los mecanismos que posibilitan esto —como la 
libre venta de armas fomentada por la industria arma-
mentista— debieran ser proscriptos. Sin embargo, creo 
que no se hace justicia ni a las víctimas de esta masacre 
ni a sus seres queridos si continuamos invisibilizando 
las desventajas que las personas en el sistema-mundo 
moderno enfrentan día a día. Las múltiples violencias 
que confluyeron en este triste evento no son cuestión 
de gusto y elección sino que constituyen los entrama-
dos del poder colonial y la desigualdad en la que se or-
ganiza el sistema-mundo moderno. Lo que los medios 
de comunicación nos quieren hacer pensar es que uno 
puede elegir su propia bandera de opresión y deslegiti-
mar otras opresiones, pero lo que Orlando nos muestra 
es que se ha convertido en la geografía donde distintas 
injusticias se fusionaron en un acto catastrófico. Esta 
geografía se reproduce casi cotidianamente en otros 
hechos de violencia(s): los cayucos donde perecen in-
migrantes de África a Europa, la represión a exiliadxs de 
países en conflicto, el hambre de niñas y niños en distin-
tas partes del mundo, la muerte por causa de la orien-
tación sexual en las calles de todas las ciudades el mun-
do, la segregación racial en micro-violencias cotidianas 
en el mercado laboral y en las familias de quienes han 
emigrado, entre otras. Un tributo a quienes perdieron su 
vida en esta masacre condenable sería vivir y actuar de 
modo que cada vida sea “valiosa”, independientemente 
de nuestros mecanismos de separación y exclusión.

ARGENTINA – Hugo Córdova Quero para GEMRIP 
(Publicado con permiso)
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En la diversidad, dejemos reinar al amor

Jesús envió a sus amigos de dos en dos a dar consuelo, 
a sanar a los enfermos y a invitar a una nueva forma de 
vivir donde el amor nos hermana. Como dice uno de los 
abogados de la Junta Unida de Misiones- JUM, de la que 
la iglesia Metodista es parte, citando a nuestro Maestro: 

“Vayan y cuenten lo que han visto”. Es que no hay manera 
de explicar lo que significa la JUM para los pueblos indí-
genas del Chaco si no es a través de hechos concretos, 
milagros que cambian nuestras historias de vida. 

Hace un mes,  dos hermanos de Buenos Aires fueron 
a acompañar como testigos una reunión en una impor-
tante oficina del estado donde el equipo de justicia de 
JUM acompañó a los referentes indígenas de Miraflores. 
Al comenzar la reunión, el pastor metodista Jorge Collet 
pidió un momento de oración donde cada uno oró en 
su lengua y su forma consagrando la reunión. Según los 
testigos, si el equipo de JUM no hubiese acompañado el 
diálogo jamás los hubieran escuchado, ni incluso abierto 
la puerta. Es a través de su acompañamiento y la lucha 
de los pueblos indígenas que el año pasado se logró la 
recuperación de 8000 ha. Más de 3000 personas por  
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año reciben acompañamiento legal en la oficina de jus-
ticia de JUM donde la regla es que nadie se va sin una 
respuesta, porque así se trata a un hermano. 

Cuando nosotros nos sumamos quisimos organizar un 
escrache contra un juez que había despojado a una co-
munidad de sus tierras, pero el equipo nos dijo que JUM 
es diferente, “el que esté libre de pecado que tire la pri-
mera piedra”(Jesús). El equipo fue durante varias sema-
nas a acompañar al juez, a enseñarle derecho indígena 
(materia que ninguna carrera del país dicta) y a invitarlo 
al evangelio. El juez revirtió el fallo e invitó a otros jueces 
a pedir formaciónen derecho indígena a JUM. 

Así, este movimiento nos re-evangeliza y también a las 
iglesias Valdense, IERP, Metodista e IDC que lo confor-
man. JUM tira nuestros muros abajo y nos hace mirarnos 
como hermanos y hermanas. Ahí donde no entendemos, 
ahí en la diversidad, dejemos reinar al amor

Estás invitado/a a tener una experiencia de vida trans-
formadora, acercate o invitanos y te visitaremos.
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Diversidad y pluralidad,
desde pueblos originarios
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